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4 —Plato ovalado

S U M A R I O

T e x t o . -  Explicación de los suplementos. — D escripción de los 
grabados. — Variedades. — M assniello, novela histórica, por 
E . de M irecourt -  R ecetas culinarias. -  R e­
ceta útil.

G r a b a d o s .  -  i  a 3. Trajes de estilo sastre .- 4 .  Plato ovalado. 
-  5 . Bolsa o  lim osnero bordado, -  ó. C aja  para guantes. -  

7. T ra je  de tu l. — 8. T raje  de hechura de sastre. - 9 .  T raje  
de sastre. -  10 . C aja  para pañuelos. -  I I  a  17. Panoram a de 
trajes diferentes.

H o ja  d b  p a t r o n e s  n ú m . 747. -  V arias prendas diferentes.
H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m . 747. -  Diversos y  variados dibujos.
F ig u r ín  i l u m i n a d o . - T r a je s  y  blusas elegantes.

E X P L I C A C I Ó N  D B  L O S  S U P L E M E N T O S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  N Ó M . 747. - B lu s a , chaqueta p a r a  se­
ñora, paotalón y cuerpo. -  V éanse los grabados y explicacioues 
en la m isma hoja.

2. H o ja  d e  d ib u jo s  N Úu. 747. -  D iversos y variados d ib u ­
jos. — V éanse las explicaciones en la misma hoja.

3  F i o u r In i l u m i n a d o . - T rajea y  blusas elegantes.
P rim er traje  de lana verde adornado de gruesa trencilla ne­

gra. C u ello , bocam angas y chaleco de galón de fantasía borda­
do en colotes azul y  am arillo, estilo  ruso. Cinturón de charol 
negro.

Segundo tra je  de lana gris. T o rera  recortada sobre u ca  blusa 
de franela con listas blancas y azules; el borde de la falda y las 
bocam angas están adornados de la  misma teta listada. Botones, 
presillas y biesecitos de tafetán azul. P eto  plegado.

P rim era ilu sa  de la  izquierda  de m uselina de lana con luna­
res, adornada de un herm oso encaje aplicado en forma de ca­
nesú. Valonita y  volantes de las m angas de tul plegado. C o r­
bata y  cinturón de seda negra.

Segunda blusa de la izquierda  de crespón de seda azul anti­
guo. Cu ello  y  bocam angas de linón bordado a l plum etis. A d o r­
no de botones de nácar.

B lu sa  de la  derecha de seda de fantasía a cuadros. Camiseta, 
gran cuello y bocam angas de linón con dobladillo  calado; ador­
no de botones de cristal.

D E S C R I P C I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S

I  a 3. T r a j e s  d e  e s t i l o  d e  s a s t b b .
I. Traje  de lana de fantasía rayado, adornado de pespuntes 

hechos a punto de cordoncillo y  de botones de cuerno adorna­
dos de presillas, en el cuello y  en las vueltas de los bolsillos,

hace esta estrella o rosa con devanadores y  con  h ilo  d e  dos c o ­
lores. l.^ v u e lta :  C on  un devanador se hacen doce m allas o  
puntos dobles y  seis piquillos, ajústese entonces y  fórmese la  
ruedecita. 2 ,' vuelta: C on  dos devanadores y  e l h ilo  encarnado 
sobre la  m ano izquierda, se anudan los hilos a  uno d e  los p i­
quillos de la  prim era vuelta; un punto doble, un piquillo largo, 
dos m allas dobles, pasar entonces el h ilo  de la  m ano derecha 
por un piquillo  de la  ruedecita, un piquillo, dos m allas dobles 
y asi sucesivam ente. Después d e  los doce piquillos, una malta 
doble y  sujétense los cabos del b ilo en el revés de la lalxjr. 3 * 
vuelta: C on  un  devanador; tres m allas dobles, pasar e l h ilo  por 
un piquillo  de la  s^ u n d a  vuelta, hacer tres m allas dobles, ce­
rrad la  rueda, dejando un cabo del largo de 5  milímetros, vuéL 
vase la  labor; cuatro m allas dobles, un piquillo, cuatro n ialU s 
dobles, ciérrese la tedondela dejando n u evam en leu n a b eb ia d e  
h ilo  de cuatro m ilímetros y  repítase once veces en esta forma 
seguidam ente. 4 , '  vuelta: Sujétese los cabilos de las hebras a  
uno de los piquillos de una de las doce ruedas de la 3 .* vu e lla  
y hágase Coda la  hilera y  entonces se prenderá sobre la lalior 
por pequeños puntos, Para la parte de bordado, q u e  presenta­
mos la  m itad d e  la  labor de tamaño natura!, se  tomarán lente­
juelas redondas ú ovaladas de tonos adecoados. L o s tallos se  
harán con cordoncillo de oro.

6. C a j a  p a r a  g u a n t e s ,  forrada de raso liso , adornada de 
cintas con fondo de color crem a y  guarnecida de bonitas goir-
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6.—Caja para guantas

5.—Bolsa o limosnero bordado

I I .  Trate de cheoron color de cas 
tafia adornado de presillas pespun 
(cadas sujetas por botones de pasa- 
maneria, C u ello  y  solapas de tisú y  
pespuntes en las costuras.

I I I ,  T ra je  de jerg a  azul marino 
guarnecido con pespúnles a  punto de 
presillas y  con rem ates de abaniqui- 
líos hechos con seda. Cu ello  y  b oca­
m angas de lU ú esponja blanco.

4. P l a t o  o v a l a d o  de estaño re- 
pu;ado, con un relieve de aplicación 
decorativa representando un sem bra­
do de avena,

5. L im o s n e r o  b o r d a d o . S e  con­
fecciona esta linda bolsa  con le la  de 
seda o  de terciopelo. E l centro está 
adornado de no bordado y  de una 
rosa hecha de encaje d e  frivolicé. Se

naldas de flores, orlada de un rico  y  ñnUiino en caje  de oco.
7. T r a j e  d e  t u l  y  e n c a j e  Cinturón con largas caldas de 

terciopelo negro. U n  m odelo de traje elegantísim o d e  la  C a sa  
Laferriere de París.

8 7 9 .  T r a n s f o r m a c i ó n  d e  u n  t r a j e  d e  s a s t r e .  E l r.ú- 
m eio  8 presenta un traje d e  sastre clásico q u e es m uy fácil d e  
transfoim ax en un traje estilo sastre de fantssia de m ás n ovo tad  
señalado por nuestro dibujo núm, 9. £1 borde de la falda y loa 
contornos de la  chaqueta van adornados de una tela de fam a 
sia  a  cuadros. E l cu ello  y  las bocam angas son d e l m ism o tisú

10. C a ja  p a r a  P a S u b l o s , cubierta de linón y  gu arrecid a  
d e  pequeños gralones de oro que rodean la ca ja , unidos a  una 
tira bordada, L a  tapa va adornada de una aplicación  tantbién 
bordada.

I I  a  17. P a n o r a m a  d e  t r a j e s  d if e r e n t e s .
I. T ra je  de jerg a  azul marino, guarnecido de ou gran cuello , 

grandes bandas y  bocam angis de tafetán listado blanco y negro. 
M angas de lencería y  bolones d e  tafetán negro.

11. Traje  de crespón de C h in a  negro, adornado con l>oto(.es
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de taso y  p iesiüa* d e  U encllla. T iras de raso negro 
adornan e l cuerpo y  las m angas. G randes aplicacio­
nes de bordado de trencilla  van  aplicadas sobre los 
hom bros tom ando parte de las mangas. Peto de tul 
ligeram ente fruncido.

I I I .  7Va/í d e  paño color de palo  de rosa, guar­
n ecido  de tiras de paño orladas de biesecitos ne 
gros. Botones y  cinturón de raso negro y  cuello de 
linón bordado.

I V .  T raje  de m uselina de lana con listas color de 
k a k i y  blancas. E scote, cinturón y  bocam angas de 
paño blanco bordado con sedas azules. Biesecitos 
acules orlan las m angas con peqnefios boloncitos.

V .  T ra je  de tafetín  color de m alva, rodeada la  
fa ld a  d e  una ancha tira de taFeCán, orlada de pe­
queños volantes plegados. Iguales volanlitos ador­
nan e l cuerpo colocados en forma de tirantes, y  las 
m angas en forma adecuada a  la  falda. Picos de gu i­
par color d e  ocre orlan el escote en forma de valo­
ría. Cinturón de tafetán encarnado.

V I .  Traje  de te la  esponja de color gris, adorna­
do de presillas grises figurando g;aIones- Falda p le­
gada por detrás. Botones con presillas y  biesecito 
d el escote, de seda encarnada.

V I I .  T ra je  de estila sastre de tela inglesa de c o ­
lor verde lagarto, adornado de pespuntes hechos a

8 .— T r a j e  d e  s a s t r e

p an to  de cordoncillo y  de presillas de tafetán color 
d e  v io leta, term inadas en forma de capuchino. C u e­
lo  de ch al y  b o to n es de tafetán color de violeta.

V A R I E D A D E S

L a  c r i a  d e  m a r i p o s a s

U n a  gran ja  para la  cria  de m ariposas parece cosa 
de cnento, y ,  sin em bargo, en e l extranjero existen 
vatirrs y  ganan m ncbo dinero, porque b ay  muchos 
aficionados a  tan preciosos insectos y los buenos 
ejem plares a lcanaan 'altos precios.

E l criador d e  m ariposas necesita ante todo tener 
verdadera afición y  trabajar con m ucha asiduidad. 
Por si alguno de nuestros lectores quiere dedicarse 
al n egocio vam os a  transcribir algo de lo que dice 
de la  ctfa  de m ariposas M r. L .  W . N ew m an, qne 
ha ganado y  está ganando m ucho dinero con  ella.

Cada dia puedenazucararsecien írbolesdiferentes.
E sta operación se realiza p o co ao tesd e anochecer 

y  a l cabo d e  nna hora se encontrarán una porción 
de m ariposas comiendo. Las noches m ejores para la  
csza son las que ha habido torm eota o  am enaza 
haberla. Coando m ás obscura e sté is  noche, mejor.

Para coger las m ariposas se  necesita una buena 
provisión de cajitas con una capa de astillitas de 
sauce en el fondo y nna linterna que pu ed e ser lle ­
vada por otra persona. E l  portador de la linterna 
se acerca a l árbol y  proyécta la  luasobre la  superfi­
cie  azucarada eo la  qne aparecen una porcióií de 
mariposas com iendo en el borde de la  franja de 
azúcar, pues estos insectos jam ás se ponen encima 
porque se Ies pegarían las patitas en el árbol. E l 
m ariposero elige los ejem plares que le  convienen y 
procede a  su caza con toda facilidad.

l O u l t u r a  y  c a r b ó n

M uy interesante será poder averiguar qué pueblo 
ha sido e l prim ero en em plear, de un m odo adecua­
do a sus verdaderos fines, el carbón, el fundamento 
de la  m oderna cultura. E l prim er escritor que hace 
mención d el carbón fósil es Teofrastes (238 antes 
de ]• C .) , quien hizo de é l la siguiente descripción;

7 .— T r a j e  d e  t u l

E n  prim er lagar h ay que ocuparse en lo s gusanos.
L a  m ayoría de ellos ■-dice M r N ew  man -  los guardo enjaulas de cristal o  de alam ­

bre fino; pero algunos viven en las matas de mi jard ín , cubiertos con una especie 
de sacos de m uselina fuerte. Estos sacos están abiertos por arriba y  por abajo. Para 
ponerlos se recojen en forma de aro, se  bajan hasta la  base de la  m ata y  luego se des­
pliegan cuidadosam ente hacia arriba.

S i se m etiese e l saco com pletam ente desplegado se engancharía con  las ramas y 
se rom pería, mientras que, desplegándolo en la  forma qne queda expuesta, no se 
estropea ni una hoja.

L a s  jaulas que tecgo a l aire libre las pongo encim a de nna mesa cuyas patas están 
m etidas en unos cubos llenos de agua que im piden la  subida de los insectos que po­
drían perjudicar a  los gusanos. L a  puerta de la  jau la está sostenida por cuatro tara­
billas de m adera y  se quita por com pleto para alcanzar a todos los puntos de la  jaula.

E n  nna especie de invernadero m anuable se cria  las plantas necesarias para la  a li­
mentación de los gusanos y de las mariposas.

L a  obtención de ejem plares nuevos de los bosques es una parte m uy importante 
del trabajo de criador de m ariposas y  para lograrlo tiene que salir de vez en cuando 
a lo  que los m ariposeros llaman «azucarar mariposas».

P ara «azncarar» se emplea generalm ente una mezcla de azúcar, m elaza, ron, cer­
veza y un poco de esencia de pera, hervido Iodo, y  con e llo  se pintan rayas en las 
cortezas de los árboles. L a  linea de cebo se p is ta  vecticalm ente a  unos 120 cenii- 
m etros del suelo y  debe tener 45 centím etros de largo por dos y m edio de ancho.

O .— C a j a  p a r a  p a ñ u e l o s

9  — T r a j e  d e  a a s t r e

«Entre las piedras más frágiles hay algunas que, 
al ser echadas a l fnego, parecen teña encendida, y  
perm anecen m ucho tiem po en este estado. Encuén­
trase esta clase de piedra en las minas cerca de S e n a , 
pero al encenderla despide un olor sumamente des­
agradable. Tam bién  en el cabo  de Trin eos se en­
cuentra una piedra parecida a  la  de B en a; a l arder 
despide cie ito  olor a resina y  tos residuos que que­
dan parecen tietra enfriada. Las piedras que se lla ­
man carbón y qne siiven  pata usos dom ésticos con­
tienen tietra. Se encienden y  se  consumen com o le­
fia. S e  encnentran asim ism o en la  L igu ria, donde 
tam bién se encuentra el ám bar, y  en los montea de 
E>ía, a  través de los cuales conduce el camino bacía 
O lim pia. L o s  herreros son los que m ayorm ente se 
sirven d e  ellos.»

E s notable que y a  Teofrastes hubiese m enciona­
do e l olor desagradable que despide el carbón. Esto 
fué la causa de qne en siglos pcsterioiea se com ba­
tiera encarnizadamente e l uso del carbón com o com ­
bustible. E n el año 1348, el ayuntam iento de la ciu -
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dad de Zw icau prohibió sn em pleo a los herreros, 7  a princi­
pios del siglo X IV  e l Parlam ento inglés pidió a l rey Eduardo I 
la  orden prohibiendo su uso en la  ciudad de Londres. E n  efec­
to , los habitantes de esta capital y  de sus arrabales se vieron 
ob 'igados, bajo la  amenaza de imponérseles duras penas, a  vo l­
ver a  emplear la  leña com o com bustible, a fin de que el v ah o a  
azufre y  el mal olor no emponzoñasen el am biente de la  ciudad. 
Pero pasados apenas veinte siSoa vo lvió  a em plearse e! carbón 
com o com bustible en el mismo palacio real.

A dem ás, se encontró en las antiquísimas m inas d el condado 
de Léicestershire alensilios de piedra, qoe demuestran clara­
mente que ya en e l peiíodo de piedra se conoció e l carbón en 
Inglaterra. Tam bién los chinos, cuya cultura es mucho m isan - 
tigu a  que la  nuestra, conocieron y  s é  sirvieron del carbón en 
época rem óla, cuando en Europa no se tenía aún idea d el in­
menso valor de este com bustible. E l célebre viajero M arco 
Polo, qne en el siglo x i l l  v iajó  por el Extrem o O riente, hizo 
constar en la  descripción de sus viajes e l am plio uso que en la 
C h in a se concedió al carbón.

L a  verdadera necesidad de encontrar un succedáneo de la 
leña no se conoció hasta que se instalaron las fundiciones, y 
aun en e l siglo XVII se consideró com o m uy dificultoso el em ­
pleo del carbón para la  cocción de la  sal y  en las vidrierías. In­
dispensable se hizo e l carbón para U  vida económ ica desde que 
el em pleo d el vapor im prim ió su sello al siglo- Después de que 
W att, fen el añn 1764, hubo construido la  prim era máquina de 
vapor, inventó V ivian , en 1802, la  máquina de vapor a  alta 
presión, en 1806 apareció el prim er buque a  vapor, y  en 1820 
construyó Sléphenson la primera locom otora. Y  es notable que 
éste recibió e l primer im pulso para su invento de las vagonetas 
que corrían sobre rieles de hierro para sacar el caibón  de las 
minas.

A  menudo se establece la  p iegunta de hasta cuán lo  serán 
aptas para la  explotación las m inas de carbón europeas. Puede 
asegurarse que Europa tendrá carbón todavía  pata unos siglos, 
y  si por fin nuestra parte del g lobo, vieja y  decrépita, se  viese 
privada de este form idable recurso, surgirían en otras partes 
dcl mundo yacim ientos carbonifercs ignorados hasta el presen­
te, y  el hom bre tal vez emigrará a l pais donde la  presencia del 
carbón le  dará m ejores facilidades para que cum pla las condi­
ciones de su existencia. Sería una nueva prueba de la  veracidad 
det adagio según el cual todo lo terrenal hállase sujeto a  cons' 
Cantes cambios.

C u r i o s o s  m é t o d o s  e l e c t o r a l e s

L a  última campaña electoral que tuvo logar en el Estado de 
lo w a , llam ó la  atención por los métodos originales que desple­
garon varios candidatos para obtener e l voto popular.

M r. Lafayette Y ou n g, candidato para senador federal, viajó 
con un cantante de fama, el profesor M úriison, y  antes de h a­
blar pedia a  éste que cantata himnos patrióticos, obteniendo 
ezcelentes resultados, pues el pueblo acudía en masa para oii 
a l cantante y  se quedaba después para oír al orador, que por 
ese m edio ha ganado mtichos partidarios.

E l  profesor de agronomía, M r. Péccy G . H olden, excandi­
dato para gobernador del Estado, y  que tiene fama en todo 
lo w a  de ser m uy experto en m ateria de reconocer las sem i­
llas más apiopiadss para sementeras. Cuando va a celebrar 
u n í reunión política anuncia que exam inaiá todas las sem illas 
que se le som etan, dando su opinión sobre ellas gratis y ,  natu­
ralm ente, todos los agricultores acuden presurosos á  esas re- 
nniones en la ; cua'es h a  logrado ganar muchos prosélitos.

John M e V icar aspiraba a ser reelecto com isario de policía 
y  s e  valía de un cinem atógrafo para atraer al público  E n  una 
de lar exhibiciones presentó el retrato de un prestam ista cuya 
eápecialidad era prestar fianza por las mujeres de vida airada 
cuando éstas eran reduci las a  prisión, cobrándoles luego snmas 
exorbitantes. M r. M e V icar declaró a l exhibir e l retrato que 
desde que se había hecho cargo de la  policía, e l ta l prestamis­
ta  DO había podido ejercer más su odiosa profesión.

E l  individuo en cuestión, que estaba presente, atacó a  M e 
V icar y  la  reunión term inó com o el R osario de la  Autora,

E l coarto candidato que se ba distinguido por su método de 
propaganda es M r. Charles Schram ann, quien aspiraba al pues­
to  de tesorero d e l Estado. Com o sus rivales han tratado de 
evitar que lo  oiga el público arm ando ruido en tos m ítines de 
sos partidarios, M r. Schram ann b a  com prado ono de esos fo­
nógrafos construidos especialm ente para que se oigan en sitios 
donde hay m ucho ruido.

E n  cuanto sus opositores intentaban interrum pirlo, suspen­
día e l discurso y entonces hacía qne lo pronunciara el fo n ^ ra - 
fo, e l cual se oye a pesar d el ruido.

A  las dos veces que empleó esa m edida sus enem igos se die­
ron por vencidos, y  ba logrado que no leinterum panm áscuan- 
do habla aunque siem pre lleva  a prevención e l fonógrafo pre­
parado para funcionar.

L a s  c a r i e s  y  e l  a ^ a

S ab id o  es qoe el o ^ n i - m n  necesita substancias calcáreas 
para robustecer los huesos durante la niñez, y  m ás tarde, cuan­
do se ba llegado a  la  edad madura, para e l entretenim iento de 
los teji-los óseo, cartilaginoso y  otros.

E sa necesidad se deja sentir sobre la  dentadura, habiéndose 
observada que los habitantes de las regiones calcáreas padecen 
menos de caries dental que loa de otras regiones. E l doctor 
francés M .'F e ir ie t, que preconiza con tanto entusiasm o en la 
lucha contra la tuberculosis la  lecalcificación de los enfermos,

b a  podido demostrar la  influencia desastrosa del : ^ a  hervida, 
y  privada ya de sus sales calcáreas, sobre la  resistencia de los 
dientes a las caries.

L a  demostración precisa de dicha influencia acaba de ser e x ­
puesta por e l m édico alem án Róse- E n  experim entos hechos 
con 8 7.617 niños, pertenecientes a  las escnelas m unicipales, 
ba podido observarse qne la  frecuencia de lo s dientes cariados 
seguía exactam ente la  curva calcim étrica de las ^ u a s  potables. 
A  m ayor coeficiente de sales calcáreas en las aguas, menos 
dientes enfermos.

L a  consecuencia práctica en todo ello es que, para conservar 
la  dentadura de los niños sana todo el tiempo posible, hay que 
abstenerse de darles aguas de m ontaña o agnas filtradas. Y  si, 
por precaución contra las infecciones, se em plea esta última 
clase de agua, debe sim ultanearse su em pleo con el d el fostato 
de ca l, en las dósis q se  prescríba e l  m édico.

D o e  c r i t e r i o s

U n  escritor irlandés editó en París una lista de reglas a las 
que, s ^ ú n  é l, debía atenerse toda m ujer casada. D ecía , entre 
otras cosas: «D ebes reconocer que el m arido sabe m ás que tu 
en todo > «N o seas tenaz en tus argum entos y  ten en cuenta 
que debes considerar a tu m arido superior eu facultades», etcé­
tera, a lo que ha contestado un clu b  feminista de la misma ca­
pital lo siguiente:

« E l sexo débil tiene, no sólo  deberes, sino tam bién derechos.
» E 1 feminismo va avanzando y  nadie puede im pedirlo. E l 

sexo débil es tan fuerte com o e l otro. Igualdad, A q u í están los 
mandamientos que dictam os en oposición a  los escritos de 
usted.

» L a  m ujer tiene derecho de ser caprichosa. T e n  siem pre en 
cuenta que tu m ujer es superior a  ti en gracia, belleza y  refina­
mientos y , por lo tanto, siem pre debes estar a sus pies.

>EI hombre fué creado antes que la  m ujer, com o ensayo de 
la  perfección producida m ás tarde; ten presente, por tanto, que 
no eres sino una prueba mala.»

E l  p r e c i o  d e  u n a  r o s a  n u e v a

M. Coehet cuenta en e l J o u r n a l des Foses, cómo se obtenía 
y  qué precio alcanzaba una rosa nueva hace ochenta y  ocho 
años.

E n aquel tiem po los aficionados apreciaban m ucho las varie­
dades del rosal de Bengala y  d el rosal de N oisette qne enton* 
ces eran nuevos.

M m e. C ochet, esposa d el gran especialista en rosas M . Co- 
ch et, sembró en una caja instalada en el alféizar de una venta­
na simientes de N oisette y  de B engala y  de estas sem illas ria- 
cieron dos variedades notables para aquella época: Bougainvi- 
¡le  del tipo N oisette, que aun se encuentra en algunos jardines, 
y  P hilem en  del tipo B en gala, hoy com pletam ente olvidado.

L a s dos novedades fueron vendidas en 1824 a  M , Vibect, 
horticultor de Saint D enís, por 720 francos.

H o y  la  mayor paite  de las rosas nuevas distan mucho de pro­
ducir tanto al que las obtiene.

É l  c o r a z ó n  e n  e l  l a d o  d e r e c b o

L o s periódicos de París han referido lo siguiente que dicen 
ha ocurrido en T olón:

El marinero Canssas, qne se encontrata enfermo, acudió a 
un m édico de la  M arina, para que le reconociera.

-  ¿Qué te p asa? -p regu n tó le  e l galeno.
-  Q ue me duele el corazón,
-  V oy a  reconocerte.
Y  se inclinó sobre e l lado izquierdo de Canssas; pero éste le 

dijo;
-  A h í DO está e l corazón.
-  i Ignorante I — gritó  el m édico. -  ¿Vas a enseñarme el sitio 

del cuerpo dónde está el corazón?
-  Claro que si.
-  ¡N o consiento que m e falces a l respeto!.,
-  N o  haré tal cosa. Peto le  advierto que yo  no tengo el c o ­

razón donde usted lo busca.
E ra  verdad, y  e l m édico, asom brado, convencióse de ello. 

Canssas tiene el corazón en e l lado derecho.
Siem pre habla vivid o  en estado de perfecta salud, P ero a 

consecuencia de las em ociones sufridas en un naufragio, em pe­
ló  a notar desórdenes cardíacos. A ctualm ente Canssas es cu i­
dado eo el hospital de la  M arina.

Este caso no es único en F rancia. Fué reconocida en Brest, 
por varios m édicos, una bretona, la  señora L e  R on a, de trein­
ta y  cuatro años, vecina de Landivisián, en e l departamento de 
Finísterre.

L a  señora L e  R ou z presenta invertidos dos de sus principa­
les órganos. T ien e el corazón eo e l lado derecho y  el h%ado 
en e l izquierdo. N o  obstante tan extraña anom alía, su salud es 
perfecta.

Está casada y  es m adre de seis hijos norm slm ente constitui­
dos y  m uy sanos.

Trabaja duram ente, ayudando a  su m arido, y  nunca ha sen­
tido trsstom os cardíacos.

L o s m édicos qne la  reconocieron en Brest te rt^aron fuese a 
París para que algunas em inencias m édicas, después de ezam i 
narla, dieran sn opinión.

E lla  se ha negado, m anifestando que no puede abandonar sn 
casa y  que a nadie le interesa loa sitios donde estén su corazón 
y su hígado.

L a  v i d a  d a  l o s  á r b o l e s

A lgunos á iboles alcanzan edades verdaderamente asom bro­
sas. En T en erife, cerca de O rotava, existe un árbol, e l drago, 
cayo  tronco m ide más de veinte metros de circunferencia, ca l­
cúlase que tiene más d e  cincuenta siglos de v ida. E n Escocia 
hay un tajo q u e debe tener próxim am ente tres m il años. Y  muy 
cerca del doble vendrá a tener un castaño del Etna, conocido 
con el nombre de Casíagno d e l centro covalli.

A p arte estas excepciones, be aquí algunas cifras que dan idea 
de los años de vida que alcanzaron ciertos árboles.

E l aliso puede vivir trescientos cincueota años,
L a  hiedra, cuatrocientos cincuenta,
E l castaño de Indias, seiscientos.
E l olivo, setecientos.
E l cedro, ochocientos.

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E. d e  M i r e c o u r t  

(  Continuacibn)

L a  recom endación era clara y  precisa, y  el p ropie­
tario no esperó q u e  se la repitieran.

— V am o s, a  bordo vosotros, ¡corpo jarz/p/gritó G e ­
n aro a su gente; aquí h ay cam a fresca para lodos: 
acostaos en ella, valientes, o  por m ejor decir, esco n ­
deos bien  entre e l heno.,. ¡E h! ¿H abéis com prend id o 
m i plan de operaciones?

— Sí, si bravísimo, exclam aron los lazsaroni.
E l pelotón entero se precipitó  en el lanch ón , y 

qu ed ó  en un instante cubierto  por el heno.
L o s  m uchos barcos anclados en el puerto  sirvieron 

para ocultar estos preparativos a  los oficiales d e l ber­
gantín. G en aro se quedó en pie con dos m arineros 
para la m aniobra, ech ó m ano al tim ón, m andó des­
atracar, y  se d irigió hacia  el enem igo.

— H ijos de L ucifer, d ijo  e n  seguida, cu id ad o  con  
m overse, p orque lo s m arineros españoles tienen an ­
teojos que to d o  lo  descubren, y  de los cuales debe 
m os guardarnos. ¡E scon deos bien, p o r todos los co n ­
d en ados q u e  rabian en el infierno! Sepultaos en el 
heno, y  no os lo  com áis todo.

L os d e l bergantín  veían  aproxim arse a  ellos e l lan ­
chón , p ero  no abrigaban la  m enor desconfianza.

L a  corte  de España se había aprovechado d e  la  
salida del alm irante don Juan Fernández para N á ­
poles, d o n d e  debía casarse con  la  hija d e l d u q u e de 
A rcos, y le había con fiado el m ando de la  escuadra, 
q u e solía entrar en el go lfo  dos veces al añ o  a  b u scar 
e l sem estre d e l tributo q u e se rem itía a l tesoro de 
M adrid . E l bergantín destinado al transporte de estos 
fondos estaba vacío; pero Fernández había em barca­
d o  en é l trescientos mi! ducados, sum a q u e  d e b ía  fa­
cilitar cualquier retardo inesperado q u e  pudiera ex­
perim entar la conclusión de su m atrim onio.

S e  había  estipulado q u e otro alm irante co n d u ciiía  
a  C á d iz  aquella escuadra, en cuan to  se pagase e l tri­
buto , para q u e F ern án d ez pudiese perm anecer a l lado  
d e  su jo ven  esposa.

D on Juan era to d avía  jo v e n ; pero í u  rostro reve­
la b a  el ab u so  q u e  había h echo de los p laceres. A lto , 
b ien  form ado, apuesto y  escrupuloso en cu a n to  a l 
cu id ad o  de su persona, pasaba p o r un o de los ca b a ­
lleros más elegantes de la  corte  de España. E o  su  
gastado corazón n o  podía echar raíces n inguna pa­
sión intim a, y  se puede asegurar, sin tem or de pade­
cer equ ivocación, q u e  anhelaba casarse con  la  bija 
d e l virrey, m ás bien por cá lcu lo  q u e por am or. Isa b el 
lo  había co o o cid o  así, gu iada por ese instinto n atu­
ral q u e poseen  las jóvenes y  suele ocultarse a las 
m ujeres maduras.

A q u el era e l segundo v ia je  de don Joan F ern án ­
d e z  a Italia.

C o n tan d o  con  la  palabra del d u q u e de A rco s, 
había realizado e n  M adrid sus intereses para in sta ­
larse defin itivam ente en la  corte  del q u e  d ebía  ser 
su suegro, a  quien algún día pensaba suceder e n  el 
m ando.

C o m o  a  la  sazón desolaba a  C á d iz  la  peste, así 
co m o  a  to d o  e l litoral d e  la costa africana, ningún 
buqu e español entraba en los puertos del M editerrá­
neo sin som eterse a  las m edidas d e  precaución acos­
tum bradas en sem ejantes casos. Por este  m otivo no 
había  pasado to d avía  don Juan Fernán dez a  visitar 
a l virrey.

Ayuntamiento de Madrid
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u l t o s ,  y  p a r a  N i ñ o s .

In falib les; efecto producido en media hora.
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Pero estaba escrito q u e  e l alm irante no cum pliría 
su  cuarentena sin com unicarse con  lo s habitantes de 

N ápoles.
H a b ia o le  ya  llegado n oticias alarm antes de la  ciu 

d a d  por algunos barquichuelos que cruzaban el golfo 
y  se acercaban a la  voz del bergantín; pero ninguna 
em barcación  había atracado al costado de éste. D e 
sean do saber a  punto fijo  lo  que ocurría, don  Joan 
Fernán dez había  pasado desd e el navio a l b uqu e que 
gu ardaba su tesoro, dejan d o  q u e  los tres de guerra 

se hicieran al largo en el golfo.
Su alegría fué extrem ada cuan do vió  q u e el lan ­

ch ó n  cargado de heno se aproxim aba al bergantín. 
E ch ó  m ano al portavoz y gritó:
-  ¡H ola! ¡Eh! ¡A h  del lanchónl
-  ¡Q ue dirá! con testó  nuestro H ércu les, co lo can ­

d o  las m anos jun to a la  b o ca  y sacando una voz se­

m ejante a l m ugido del toro.
-  A cércate , repuso Fernández.
-  N o  tengo tiem po q u e  perder.

-  ¿A dón de vas?
-  A  Capri.
-  N o  perderás e l rum bo: vira de bordo y aproxí­

m ate al habla.
-  N o  puedo.
-  O bed ece, por S an tiago, o  te  envío  el contenido 

d e  una carroñada.
-  E n viad lo  si queréis... ¡A h í ¿T enéis ahí dentro 

a lg o  que beber?
-  S i; M álaga, Jerez, todo cuan to  apetezcas.
-  ¡ P e r  B aca !  E so  m e decide... ¡Infam es! añadió 

e n  voz baja, ai observar q u e varios lazzaroni sacaban 
al aire las narices, no deis señales de vida, o  hago un 

escarm iento.
-  Es q u e  nos ahogam os, le  contestaron.
-  ¡ I r a  d i  D io !  j A h ogaos y  callad  con  mi! pares de 

docen as de rayos!
L legaban  ya  a l bergantín.
G en aro vió  con  no poca satisfacción que e l navio 

d e  línea y las dos galeras seguían dando bordadas a 
grao  distancia. U n  m inuto después e l lanchón c a r­
gado de heno se m etía ba jo  las baterías del bergan­
tín  d e  m odo que nada tenía que tem er de sus ca­

ñones.
- ¿ Q u é  ocurre en N ápoles? preguntó el alm irante

a  G en aro.
-  ¡A h , señor! E l dem onio que lo  sepa.

-  E xplícate.
- ¡ D iá v o lo !  T e n g o  la  garganta m uy seca  y no me 

ven d ría  m uy m al una b o tella  de vuestro Jerez...
-  E m b arca  a bo rd o .

E ch aro n  al bribón un  cabo; no bien  lo  em puñó, 
cu an d o  em pezó a trepar por él con  la  agilidad  d e  un 
gato  m o o téj, saltó por en cim a de la  obra m uerta, y 
se  encon tró ju n to  a  la  esco tilla  m ayor y  enfrente del 
p rom etido de Isabel y d e  dos oficiales que le  acom- 

p añ ib ao .
L os dem ás estaban com iendo e n  la  cám ara, y casi 

to d o s los m arineros se entregaban en e l entrepuente 
a  las dulzuras d e  la  siesta, o  dorm ían al so l ju n to  a 

las escotillas.
- ¡ E h ,  m uchachos! gritó G en aro a  los dos m ari­

naros del lanch ón , ¿os ha prohibido  acaso  vuestro 
m éd ico  q u e  probéis e l vin o de Jerez?

E l ca b o  se hallaba todavía al c o s u d o  d e l buque, 
y  los dos tunos subieron por él.

-¿ C o n q u e  se da una sangrienta batalla  en las ca­
lles  de N á p jle s?  preguntó don  Juan Fernández.

-  Sangrienta y  fam osa, le  respon dió G en aro; sin 

con tar la q u e  vam os a  dar aq u í mismo.
-  ¿Q u é quieres decir?
-  Esto.

Y  a l m ism o tiem po derribó a l alm irante sobre c u ­
bierta  con  sus robustos brazos, y  apoyó en su p r -  
ganta la  aguda p un ta  de un  puñal. L o s  dos m arine­
ros ejecutaron exactam en te la m ism a m aniobra con 

los oficiales.
-  ¡A  m i, cam aradas! |A  mí! gritó G en aro  con  for­

m idable acento.
L o s  pillos ocultos entre e l heno salieron al aire 

libre, y arrojando a las portas del bergantín  lo s gar­
fios de q u e  estaban arm ados, se sirvieron d e  ellos, 
co m o  si fueran escalas, con  tan m aravillosa presteza, 
co n  tan d ecid id o  em peño, q u e  toda la  horda se halló 
en  un  instante sobre  la  cubierta d e l buque.

-  ¡Infam es bandidos! exclam ó Fernández.

-  C ierra  el p ico , le  d ijo  tranquilam ente G en aro, o 
más bien  repite a  la  tripulación  las órdenes que voy 
a  dictarte, o  m ueres.

L o s  oficiales y los m arineros, sobresaltados p o r el 
estrépito  q u e  se oía, asom aron las cabezas por las 

escotillas.
-  M anda q u e se retiren, añadió  G en aro  en el m is­

m o tono pacifico, pero teniendo cu id ad o  de apoyar 
con  m ás fuerza la  punta d e l puñal en el p ech o de 
Fernández.

Mas no bien  h u bo  pronunciado estas palabras, 
cuan do recib ió  en la  espalda un tiro d e  m osquete que 
le  derribó sobre la  toldílla , inundándola d e  sangre.

E l alm irante se enderezó com o un tigre; se preci­
pitó por la  escotilla, arrastró con sigo a l con tram aes­
tre d e l bergantín, q u e acababa de salvarle, y  desapa- 

: reció.
T e n ía  vein te  hom bres, soldados de m arina, va lien ­

tes en extrem o, robustos, ágiles y d ecid idos. A l p un ­
to tom ó su resolución, reuniendo sus fuerzas y arro­
jan do al mar p o r las portas a los quin ce o  vein te  
lazzaroni q u e  saqueaban el entrepuente.

D espués form ó su tropa en colum na cerrada y dijo:
-  ¡V alientes españoles, a l puentel degollem os a 

esos picaros, y  hagam os q u e  sean pasto d e  los peces.
E sta  orden fué e jecutada con  rapidez y  precisión 

adm irables- L o s  m arineros de don  Juan Fernán dez 
hicieron terrible destrozo en los n apolitanos que o cu ­

paban el castillo  de popa.
P ero  lo s últim os recobraron n uevo ánim o a  la  voz 

d e l Bam bino, descargador del m uelle, llam ado así 
por antífrasis, pues era un m ocetón vigoroso, y  aca  
baba de suceder a  G en aro  en el m ando.

L o s  bicheros, los m osquetes y  las hachas de abor­
daje  cum plieron su sangrienta m isión. A garráronse 
cuerpo a  cuerpo, y lucharon abrazados pecho contra 
p ech o y rostro contra rostro; pero a l fin acosados por 
e l núm ero, lo s soldados de Fernán dez se vieron obli 

gados a  retirarse hacia  proa.
E l alm irante co n oció  q u e  su bergantín se ie  esca 

paba d e  las manos.
D irigió  una m irada de desesperación  hacia e l mar; 

los tres buques de guerra em pezaban a  desaparecer 
en el horizonte, y era m uy dud oso  que pudiesen oír 
a tao ta  distancia el ruido d e l com bate.

E l alm irante tom ó entonces una resolución ex 

trema.
~ Pérez, d ijo  a l capitán  d e l buqu e, defen ded  el te­

rreno palm o a  palm o, p rolongad  el co m b ate  unos 
cuan tos m inutos, aun cu an d o  perdáis los m ejores 

soldados.
E n  seguida corrió a l pañol d e  l a  pólvora, volvió 

nn barril, y le  aplicó  una m echa encendida, que p o­
día  durar un esp acio  de tiem po razonable.

C erró  la  puerta del pañol, y  arrojó la llave a l m ar. 
A c to  con tin uo se presentó en la  cubierta, e  hizo 

cesar e l com bate.
-  ¡V alientes! d ijo  a lo s lazzaroni, ya v e o  que nos 

defendem os inútilm ente, porque apenas som os d iez 
contra c ien to  sesenta. Estam os sin em bargo resuellos 
a  m orir antes q u e entregarnos prisioneros.

- ¡ S í ,  sí, m orir prim ero! repitieron los españoles.
-  Propon go una capitulación.
-  ¿Cuál? preguntó Bam bino.
-  O s abandonam os e l bergantín, si nos dejáis des­

em barcar.
-  A d d io , addio, carissimi, contestaron alegrem en­

te  lo s napolitanos.
- P o c o  a  poco, m i buen  señor, repuso e l Bam bino; 

hem os ten ido q uin ce hom bres m uertos, sin co n U r 
los pobres d iablos q u e se han ahogado. Y a  veis que 
estam os e n  la  precisión d e d ecir m isas por sus alm as, 
para lo  cual necesitam os lo s trescien tos m il ducados 
q u e  encierra el vientre d e  este buque. ¡Trescientos 
m il d u cad o s en misas, eh! ¡Q ué fam osa cu ch ipan d a y 
bigotera para nuestros curas! ¿E o  dón de está ese oro?

-  B ú sca lo .
-  ¿Os incom odáis? ¡ P e r  Bacco! E so  n o  es justo, 

porque debéis convenir en q u e recib ien d o  de vues 
tras m anos esa  respetable sum a en presencia de tan ­
tos testigos, personas respetables en su m ayor parte, 
d e b o  h acerlo  con  su cuen ta  y  razón.

-  D éjan o s m archar, o  vu elve  a em pezar la refriega.
-  P o d éis bo tar la  lanch a.
-  N o  la  ten em os; todas las em barcaciones meno­

res están  en los otros buques.

— P u es llevaos nuestro lanchón, y  buen  via je, mió 
genlile capiiano.

Fernán dez nada respondió; m etióse en el lanchón 
con  e l resto de su gente, y se a lejó  del bergantín.

— ¡M is recuerdos a l virrey! le  gritó B am b in o  d e s­
d e la  obra muerta; no dejéis de m anifestarle m i a fec­
to, si es que ya no le  han ahorcado.

L o s  españoles se dirigieron a N á p o les a  fuerza de 
rem o, pues las últim as palabras del Bam bino habían 
con m ovido dem asiado al alm irante, para que se  d e ­
tuviera a observar al bergantín  ni a observar su ven 

ganza.
— ¡R ayos y truenos! gritó e l jefe  de los napolitanos; 

som os unos héroes.
L o s  lazzaroni arrojaron en alto los gorros, y  em ­

pezaron a b a lla r, blandiendo sus b icheros y  lanzando 
mil exclam acion es de contento.

- ¡ A  la cala, hijos míos! d ijo  el B am bino; subidm e 
acá  unos cuantos barriles de Jerez, y bebam os a la 
salud d e  M asaniello: lu ego  buscarem os lo s ducados.

N o  bien  se presentaron sobre  cu bierta  aquellos 
barriles apetecidos, cu an d o  e l bergantín  ofreció  una 
escena in descriptible de em briaguez y d e  delirio . 
N u n ca  se habían encontrado lo s lazzaroni en  otra 
fiesta sem ejante; y  así desfondaron los barriles y b e­
bieron m etiendo en ellos las cabezas. D esp u és v o l­
vieron a  com enzar sus bailes, haciendo las posturas 
más grotescas y dando ios saltos más extravagantes.

< Continuará)

C o m p ra d
Tafetán Suizo

P id a n B o  l a s  m u e s t r a s  d e  n u e s tr a s  n o v e d a d e s  
en  n e g r o , b la n c o  ó  c o lo r  ; T a f e t & n ,C b a D g e a n t s ,  
F a c O D u é s , C r e s p b n  d o  C b l n a ,  D u q u e s a ,  
E s c o O P S iE o lt e n D e ,M u s e lin a  de 120cm .de a n c h o , 

' ■  d e s d e  P ta s .  1,45 e l m etro , T e r c i o p e l o s  
y  P e l u c b e s  p a r a  t r a je s  y  b lu s a s , a s í  
c o m o  lo s  t r a i je s  y  b l u s a s  en  b a t is ta ,  
la n a , te la  y  s e d a , c o n  v e r d a d e r o  
b o r d a d o  s u iz o .

V e n d e m o s  n u e s tr a s  s e d e r ía s  g a r a n ­
t iz a d a s  s ó lid a s  d i r e c t a m e n t e  & lo s  
p a r t i c u l a r e s ,  e n v i a d a s  f r a n c o  d e  

______, A d u a n a s  y  d e p o r t o *  4  d o m ic i l io .

Schw eizer y Cia., lucem L 9 (Siiízst)
E x p o r C a c iin  d e  S e d e H u i .—  P n v e e á r ’Tee d t  i a  C e ' l e .

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

S a la a  b la n c a

E q una tartera grande se echa una libra de harina fina y  aña­
diendo lentam ente agua se v a  amasando rem oviendo con  una 
cuchara de m adera hasta formar nna papilla  ciatiia.

E nseguida, poner sobre fuego flojo la  tartera, rem over sin 
cesar hasta que rom pa a  hervir, retirándola entonces a  ao a  es­
quina d e l fogón para que durante die* minutos hierva m ny poco 

a poco.
E n  caliente, pero retirada d el fuego, se  incorporan sesenta 

gram os de m anteca, la  sal necesaria y  nna pizca de pim ienta, 
revolviendo violeotsm ente para que se m ezcle bien la  manteca.

A l servirse se liga  la  salsa con dos yem as d e  huevo m uy b a ­
tido con un poco de agua.

S a l s a  h o la n d e s a

E s la  misma salsa blanca añadiéndole en e l m omento de la  
cocción, alcaparras y  pepinillos m uy picados.

S a ls a  P e r ig o r d

Igu al a  la  anterior substituyendo las alcaparras y lo s pepini­
llo* con trufos picadas menudamente.

R E C E T A  Ú T I L  

P a r a  l im p ia r  lo s  m e 1 a le s

E s m uy fácil preparar eo casa nn producto para abiillan lar 
los metales. Basta poner a calentar m oviéndola una m ezcla

com puesta de
........................................................lo o  cent. cúImcos

A m on íaco..............................................  l o  -  -
Jabón de M arsella rallado. . . to  a 20 gram os.

T ríp o li....................................................  SO
Com o la  roixtnra no tiene buen olor conviene añadir un per­

fum e cualquiera: 1 gramo-de esencia de m iibana. por ejem plo. 
El ttípoli debe ser m uy 600. Para em plearlo se s g 'ta  luerte- 
m ente y se tom a sólo  la  espuma.

Ayuntamiento de Madrid
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8UINA-LAR0CHE
i i 'T iá i r  t ó n ic o , r e c o n s t i t u y e n t e  y FEBRÍFUGO

RsconiBiid&do por todos Jos Médicos.

PINA U R O C

'"‘SRciiYT n  »• 11 .
, < «M « to

Q U I N A - L A R O C H E  e s  de sabo r m uy 
ag'r.jdable y  contiene lodos lo s principios de las 
tres m ejores esp ecies  de q u inas. E s su p erio r con 
m ucho á todos lo s dem ás vinos d e  quina y está 
rt'conocida por las ce leb rid ad es m édicas del m u n d o  
entero com o e l T ó n i c o  y  e l  R e c o o s t i  t u  v e n t o  
p o r  e x c e l e n c i a  en lo s casos d e  :

DEBILIDID, ACOTAM IEN TO  
F A L T A  DE A P E T I T O ,  O IS P E P S IA  

CONVALECENCIAS, CALENTURAS
O f VENT* EM TODA BUENA FABUACIA 

E x í j a s e  l a  VERDADERA Q U I N A - L A R O C H E

LA SA G R A D A  BIBLIA
Tradacid»  de la vulgaca latina a l español, por D . F É L I X  T O R R E S  A M A T , dienidad 
de b agnsta de la  San ta  Iglesia  Catedral de Barcelona, O bispo de A storga, e tc ., etc. -  
N ueaa edición acom pañada d el texto  latino ó ilustrada con 230 grandes ccm posiciones 
dibujadas por Q - u a t a v o  D o r á ,  y  profusamente ilustrada con rifietas intercaladas en 
el texto, corregida por el /{¡io. P . D . RaniJn Botdú, con licencia de la  autoridad ecle- 
s iiít ie a . -  Cuatro lomos gran folio, i i o  pesetas pagadas en doce piaros mensuales.

M o n t a n e r  y  S i m ó n , e d i t o r e s . -  B a r c e l o n a

be a
siistit

n J

Els cierto que te he querido, 
que te  be querido ;  te quiera 
pero casarme contigo,
SQ lo perm itan los cielos.

ANFM|ác^Í»^° Verdadero HIERRO QUEVENNE
t l a t t t a h t i  M M ifu n iM . « I u n / c o  "tiUm tit.—tiitifiiV tñTSví. U .n . • n a z \ ? t a  7artT

/  E L  I N G E N I O S O  H I D A L G O  \

Don Quijote de ¡a M a n ch a
C o m p u e s t o  p o r  D . M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

Sunfuosa edición dirigida por D . Hicolá» D io* de Benjum ea e üuUrada  
con una notable colección de oleografía» y  grabado» intercalado» en el texto 

por D . Ricardo Balaca y  D . J . Lu i»  Pellicer

D os magníBcos tomos folio m ayor ricam ente enonademadoB con tapas alegóricas ti. 
radas sobre pergam ino y  canto dorado. -  S u  precio 200- pesetas ejempUr, pagadas en 
doos plaM s mensuales. -  H a y  un  nóraeto reducido de ejemplares im presos sobre papel 
apergam inado y  divididos en cuatro tomos a l precio de 400 peeetaa ejemplar

^ © » . t a . s i . e r  - y  S l r e i ó j a . ,  E A i t o r e s ,  S a r c e l o s a . a

>  _  LaiT AXTAraiLiQul —  O  '

Tl a  l e c h e  a n t e f é l i c a I
ó  X - . e c l n e  C c a z x d A s  

p a r a  6 m «icladft oon «guftt d islpti 
PfiCAB. LBtrrCJAB, TEZ ASOLEADA 

SASFULUDOB. TEZ BARnOZA a  
O V ^  ARRUGAS PRECOCES 

ErLOEEBGBMClAS 
♦ ROJECES.

N U E V A  REIM PRESION

FABÜLAS DE ESOPO
traducidas direotan.ente del griego y  de las 
versiones latinas de PEDRO, AVIANO, AU- 
LO CELIO, etc., precedidas de nn ensayo 
hiat'rioo-oritioo sobre la  fábula, y  de notj. 
olas biográficas sobre los citados autores por 
EDUARDO DE M IE R .-L u jo sa  edición en 
un tomo, profusamente ilustrado coa gra­
bados intercalados, láminas aparte y  encua­
dernado en tela. —Su precio: 18 pesetas, 

M o í i t a k »b  y  S i r ó », b d i t o r e s

LOS DOLORES,beTnbms. 
SU ppR E SjIO llE S 9 1  LO5 

MEllStRUOj
F>* O. -  PARIS

f l 5, Kae St-HoBoH, IBS
fo c n $  Fauhacias ySRoouliLiAS

f l S W U f f l M í
E SC R I T A  P A R C I A L M  

POR R E P U T A D O S  PROFESOR

eF
ENT

E S F R

MCA
E

A N C E S E S

Edición profuram enteilustradi con reproduc- 
otouM de códices, mapas, grabado, y  facaímiles 
de manuscritos importantes, á BO céntimos 

cnaderoo de 32 pigínas

PAPEL WLINSI Soberano-reiD edio p ara  rApida 
curación de las A f8CCÍ0n $ S  OBI

Rom aüizok!^ál%í°ñeum atfs^o7,
Ü O lO r B S , L u m o a g o s ,  e tc . ,  30 años d e l m ejor é x ito  a testiguan  la  eficacia de I 
este  poderoso  d erivativo  recom endado p o r ios prim eros m édicos de París.

E x ig ir  ¡a Firma  W Z . I J V S r .

D gP Ó S lT O  BN  T O D A S  L A S  B O T IC A S  T  D b O Q C R R Ia S . —  P A R I S ,  3 1 , R u é  d e  S e i n e .

Todos los Hcdicos proclaman qus

ri J A R A B E. VI NO.  d E S C H I E N S
i  U  Hemoglobina 

C u r a n  s i e n i p b e

mineral natura
C u r a  la s  d iferen tes  m a n ifesta c io n e s d el ESCROFUl.ISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estad o s m orbosos

anar^tto  ̂ h íg a d o ; la  c lo ro -a n e m ia  y  re u m a tism o , así co m o  la  TISIS y  d em ás a fe ccio n es del
a p a ra to  resp ira to rio , p ro p ias d e  las fosas n a sa les, fa r in g e , la r in g e , b ro n q u io s  y  p u lm o n es.

S e  vende en todas las farmacias y establecim ientos de aguas minerales.

Los  pedidos al por m ayor pueden d irig irse á D . José R o q u e ta , t o n a  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE D U SSER £S«í^ É ® ^ ^
I m p .  n a  M o n t a n b r  t  S i m ó n

Ayuntamiento de Madrid




